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    Brie miró fijo a las competidoras que quedaban del otro lado de la mesa laqueada de la sala de conferencias.

    Jessica y Sam habían sido eliminadas: Sam porque no podía escribir a máquina al mismo tiempo que un vibrador a control remoto la dejaba al borde del orgasmo, y Jessica porque no podía responder preguntas acerca de la bolsa de comercio mientras era azotada con un cinto. En cada uno de estos desafíos, Brie se había mantenido en carrera para convertirse en la asistente y sumisa personal del CEO multimillonario, que además era el hombre más sexy que Brie había visto jamás, Balthazar Calderón.

    
    Ahora, solo dos muchachas se interponían en su camino. Talia y Lauren.

    
    Talia sería su competidora principal, pensaba Brie, mientras miraba a la esbelta rubia delante de ella que hacía repiquetear sus color uñas verde ácido contra la mesa. Si bien nunca había hablado de verdad con Talia, con cada minuto que pasaba le gustaba menos, más que nada porque Brie pensaba que no podría ganar contra alguien como Talia. Ella era ese tipo de muchacha que todas deseaban ser durante la escuela secundaria, y que siempre parecía conseguir lo que deseaba, sin importar cómo.

    
    Lauren, que estaba constantemente mirando el piso, por alguna razón era más difícil de dilucidar. Obviamente estaba capacitada, sino no estaría aquí, pero Brie no sabía que pensar de ella.

    
    Brie pensaba que no era linda, pero había un encanto familiar y tímido que flotaba sobre ella. ¿Quizás era más peligrosa de lo que parecía?

    
    Había un plato de sándwiches gourmet en una bandeja delante de ella, pero nadie los había tocado.

    
    Probablemente, todas las muchachas estaban sintiendo las mismas emociones que Brie sentía en ese momento: una combinación de nervios sobrecogedores y leves náuseas. Antes de haber sido expuesta en una mesa y juzgada por el Sr. Calderón solo una hora antes, Brie no quería pensar en lo que vendría. No era que tuviera miedo de lo que sucedería luego, sino que estaba tan excitada que no podía esperar. Los últimos días, si bien habían sido inesperados y estresantes, también le habían dado a Brie más placer que ninguna otra cosa que hubiera imaginado jamás. Le gustaba complacer al Sr. Calderón, de todas las maneras posibles. Su deseo de satisfacerlo, y de continuar complaciéndolo, además del salario anual de $150.000 que ofrecía el puesto, eran suficientes para que deseara pelear por él.

    
    La puerta de la sala de conferencias se abrió, y Brie se sobresaltó. Maya, la asistente personal actual del Sr. Calderón, entró en la habitación. “¿Están disfrutando del almuerzo, señoritas?”

    
    Hubo una especie de murmullo general de las muchachas cuando Maya se sentó en la cabecera de la mesa, y seleccionó un Panini de la pila de sándwiches que nadie había tocado y lo colocó delicadamente sobre una servilleta delante de ella. “Estuve preparando todo para la siguiente actividad”. Dijo esto a la ligera, y luego le dio un pequeño mordisco al pan. La forma en que habló, pareció como si algo simple y bondadoso estuviera siendo preparado, pero por lo que Brie sabía podía ser una máquina electrificada para dar nalgadas.

    
    “Creo que ayer mencioné que tendrían una posibilidad de que yo respondiera cualquier pregunta que pudieran tener acerca del puesto. ¿Quisieran hablar de eso ahora?”

    
    Hubo un silencio mortal en la mesa, y Brie se acomodó en su silla, sin saber con qué comenzar. Tenía un millón de preguntas acerca del Sr. Calderón, y acerca de lo que Maya hacía en el empleo cada día, pero tenía problemas para concentrarse porque esto la hacía pensar cada vez más acerca de lo que el Sr. Calderón le haría hacer todos los días si la contrataba. Maya sonrió y esperó, hasta que Talia finalmente habló. “¿Por qué te vas?”

    
    “Estoy siendo promovida. Surgió un puesto en la división de investigaciones. Descubrirán que el Sr. Calderón es muy agradecido por el trabajo duro que realizan en la compañía, y que este empleo es un excelente punto de inicio en sus carreras".

    
    “¿Cuánto tiempo has trabajado aquí?” Lauren preguntó con su voz suave y apagada.

    
    “Más o menos dos años" dijo y sonrió aún más, "y lo disfruté cada momento”.

    
    "¿También tuviste que hacer todo esto para obtener el puesto?” preguntó Brie.

    
    “Sí y no. Éramos más personas la última vez, y nos pusieron a prueba por las mismas habilidades pero de maneras diferentes, aunque la idea era básicamente la misma. El Sr. Calderón usó muchas de mis ideas cuando diseñó las pruebas, ya que creo que entiendo qué habilidades son necesarias para el puesto”.

    
    “¿Cuántas asistentes ha habido?” preguntó Brie, sin saber si realmente quería conocer la respuesta.

    
    “La que yo reemplacé, y ahora una de ustedes. Honestamente nunca pregunté. El Sr. Calderón, si recuerdan bien de ayer, ha sido el CEO durante aproximadamente 10 años, desde que fundó la compañía, pero no estoy segura en cuántos de esos años tuvo un asistente para este tipo de tareas".

    
    “¿Cómo es él en la cama?” Preguntó Talia repentinamente y un poco demasiado fuerte. Una pequeña risa escapó de los labios de Brie, más que nada por los nervios.

    
    Maya miró fijo a Talia durante un largo rato antes de responder, y Brie pensó que quizás se había ofendido con la pregunta. “Eso es algo que no tengo deseos de describir. Considero que ese tipo de cosas son muy subjetivas, y tendrán que descubrirlo ustedes mismas.” Brie sintió que su estómago daba un tumbo ante la sola idea. Durante todo este proceso, ella había estado imaginando cómo sería meterse dentro de esos pantalones perfectos, hechos a medida. Ya había experimentado tanto placer, que parecía que tener sexo con el Sr. Calderón sería algo de otro mundo, y no sabía si podría soportar la sensación.

    
    “Bien, si no hay más preguntas deberíamos ponernos en marcha. La siguiente parte tomará un tiempo, creo”.

    
    Ninguna de ellas pareció tener intenciones de discutir, entonces Maya se puso de pie y se encaminó hacia la puerta. Las muchachas también se pusieron de pie y la siguieron hacia el pasillo.

    
    Caminaron hacia la misma habitación en la que habían tenido la prueba de tipeo el día anterior. Las computadoras ya no estaban, sino que había varios colchones de espuma en el piso ubicados en una larga fila. La luz en la habitación era tenue, y varias lámparas de mesa enchufadas alrededor de la habitación habían reemplazado a las penetrantes luces fluorescentes en el techo. En un rincón, Maya sacaba un juego de sábanas rojas de seda y las colocaba sobre los colchones. “Tomen asiento, estaremos listas para comenzar en un minuto”.

    
    Había cuatro sillas alineadas de un lado de la habitación que lucían como si hubieran sido traídas de alguna especie de sala de espera en otra parte del edificio. Brie se sentó entre Lauren y Talia y observó a Maya agacharse hasta el piso y acomodar las cosas. Cuando terminó, Maya se sentó en la silla vacía y miró su discreto reloj dorado. “El Sr. Calderón está hablando con la oficina en París. Están teniendo algunos problemas allí, y está un poco demorado. Cualquiera de ustedes que sea contratada deberá acostumbrarse a realizar sus tareas de acuerdo a las reuniones de él”.

    
    “¿A menudo trabajan los fines de semana?” preguntó Lauren con su voz suave.

    
    Maya rió. “Siento que no he tenido un fin de semana libre desde que comencé. Sin embargo es fantástico, y trabajar horas extra tiene sus beneficios”. Sonrió y cruzó y descruzó las piernas. Brie solo podía tratar de imaginar el tipo de beneficios que tendría estar a solas en un edificio de oficinas con el Sr. Calderón.

    
    Se sentaron en silencio durante algunos minutos antes de que el Sr. Calderón entrara en la habitación. Brie se quedó sin aliento al ver de nuevo a ese hombre. Si alguien le hubiera pedido que explicara el significado de sexy, el Sr. Calderón hubiera encajado perfectamente en la definición. Era alto y musculoso, cada pulgada de su cuerpo sacando el mejor provecho de su traje costoso. Tenía auriculares sobre su cabello oscuro, y hablaba francés con fluidez, con un acento que Brie no había podido lograr en sus cinco años de francés en la escuela. Se apoyó en una mesa al lado de la puerta, y puso sus ojos en blanco de manera casi imperceptible debajo de sus lentes de marco fino. Cuando la luz de los auriculares se apagó, le hizo un gesto a Maya, quien de inmediato se puso de pie. “Dumont enviará esos documentos. Los necesito en mi escritorio impresos de inmediato”.

    
    “Sí, señor”. Dijo Maya y salió apurada de la habitación, dejándolas a solas con su CEO dominante.

    
    “Estamos un poco atrasados”. Él no quería hacer contacto visual con ellas, aparentemente a propósito, pero Brie sintió el eco de su voz que la recorría, la llenaba y hacía que se humedeciera con solo pensar. Se enderezó en la silla, lista y ansiosa de cumplir con sus órdenes. Al mirar a las otras muchachas, a Brie le gustaba pensar que no tenían lo necesario. Ella no sabía por qué, pero sentía como si hubiera nacido para ser sumisa, o al menos para serlo del Sr. Calderón.

    
    “Pueden quitarse toda la ropa y acostarse en los colchones”.

    
    En este punto el día anterior, había habido un poco de resistencia de parte de las muchachas, pero ahora sabían que lo mejor era no dudar. Brie se desnudó, como ya lo había hecho tres veces, y se quedó de pie delante del Sr. Calderón, desnuda y con sus pezones duros en el aire frío. Como siempre, parecía que él podía ver a través de ella, y eso solo hizo que lo deseara aún más. Este hombre distante y poderoso tenía las llaves de su placer, y solo abriría el cerrojo si ella era buena, y no quedaban dudas de que ella quería ser buena.

    
    Brie se acostó en las sábanas de seda, apreciando la suave sensualidad de la tela. Se apoyó en uno de sus codos, y cruzó las piernas, tratando de parecer lo más atractiva posible con la esperanza de llamar la atención del Sr. Calderón. Él se había sentado en una de las sillas vacías, y tenía una pierna cruzada sobre la otra mientras miraba como ellas se acomodaban en los colchones. “Cuando tengo un día en particular estresante, espero que me proporcionen alguna forma de liberación. Poder tener un orgasmo y acabar cuando se me da la gana es una parte importante de poder hacer mi trabajo. No tengo tiempo para relajarme como la mayoría de las personas, y es la forma más rápida de liberar el estrés. Si bien asumo que ustedes sentirán algún placer del sexo, todo lo que necesito saber es cuán buenas son para darme placer a mí, desinteresadamente”. Una sonrisa de superioridad apareció en su boca. “¿Alguna de ustedes estuvo antes con una mujer?”

    
    Luego de un momento de silencio, Talia levantó la mano. El Sr. Calderón levantó las cejas. “En la Universidad,” ella hizo una pausa, “señor”. Brie nunca había pensado en estar con otra mujer.

    
    Salvo por una noche de borrachera por un juramento hecho en su hermandad durante un desafío, jamás había siquiera tocado una. Ese beso, por lo que se acordaba, había sido descuidado y desagradable. Pero ahora ella era mayor, y pensaba que podría llegar a apreciar estas cosas, siempre y cuando fuera el Sr. Calderón el que las pidiera.

    
    Miró a Talia, cuyos pechos llenos balanceaban con cada respiración.

    
    Mirando lo que Talia tenía para ofrecer, sintió una leve excitación dentro de ella, que venía de un lugar que nunca antes había pensado explorar.

    
    “Entonces esta será una experiencia nueva para dos de ustedes. Y Talia quizás tenga una ventaja. Veremos”. Él sacó el teléfono del bolsillo de su chaqueta, y la pantalla se iluminó con una luz tenue a su alrededor. “Voy a poner un cronómetro y observar. El objetivo de ustedes es darle a la otra persona el mayor placer posible en el tiempo estipulado. El veredicto quedará a mi criterio”. Paso el dedo por la pantalla, y Brie no esperó para entrar en acción.

    
    Talia era la que estaba más cerca de ella, y una pequeña pirueta sobre su estómago puso la boca de Brie a centímetros de distancia de la de Talia.

    
    Podía ver el tono rojo oscuro de brillo labial que le cubría los labios y sentir la fragancia dulce de su perfume antes de entregarse por completo. Los labios de Talia eran suaves y pegajosos por el brillo labial, y su boca tenía un sabor nuevo y extraño y Brie la probó con sus labios. Talia dejó salir un pequeño gemido y se mantuvo tiesa durante un instante y luego se ablandó con el beso de Brie. Luego, el gemido se hizo más fuerte, y Talia se dejó llevar por el beso, y puso su mano bien cuidada en el cabello de Brie. Una cierta urgencia se abrió paso por el estómago de Brie y se humedeció con el beso.

    
    Se apretó un poco más contra Talia que yacía contra el colchón, con su cabello rubio desplegado en abanico sobre la seda roja. Brie se movió hasta colocar su rodilla entre las piernas de Talia, y pudo sentir que su pierna se mojaba con los jugos que salían de Talia. Acercó aún más la rodilla, sabiendo el placer que esa presión le causaría a Talia, que se retorció contra ella mientras continuaron con su beso largo y sensual. Se había olvidado por completo que Lauren estaba allí, hasta que sintió una mano que le tocaba el culo. Brie se separó de Talia y se dio vuelta, para ver a Lauren agachada al lado de ella. Lauren no la miraba, como siempre sus ojos estaban clavados en el piso, pero su mano continuaba explorando el culo de Brie, trazando una línea entre sus dos montículos.

    
    Brie se dio vuelta un momento para mirar al Sr. Calderón, que estaba sentado en la misma manera en que estaba cuando comenzaron, jugando con sus dedos y con sus ojos atentos a la escena delante de él. Sin importar qué sucediera, Brie sabía que debía ganar, y sabía que la única manera de hacerlo era dándoles a Talia y a Lauren el mayor placer posible. Se dio vuelta de nuevo hacia las muchachas, Talia estaba acostada debajo de su rodilla y Lauren acariciaba la blanda carne de su trasero.

    
    Una de las manos de Brie se dedicó a explorar los pechos de Talia, dibujando pequeños círculos sobre la piel suave hasta que encontró el pezón.

    
    El capullo suave y redondo estaba expuesto y duro en el aire. Se dejó caer un poco y movió su boca sobre el pezón de Talia. La piel era tibia y blanda, y Brie trazó patrones rápidos con su lengua, sabiendo que a Talia le gustaba.

    
    El solo hecho de saber cuánto la encendían esos movimientos cada vez que había conseguido que un hombre pasara un rato en el juego previo la calentó aún más.

    
    Lauren seguía moviendo la mano hasta que la dejó caer justo al lado de la cadera de Brie. Antes de que pudiera reaccionar, los dedos de Lauren se habrían paso hacia su centro, pasando por el sitio cubierto de rulos, hasta que presionaron con fuerza en el centro de placer de Brie. Desde el pezón de Talia, Brie dejó salir un gemido grave y profundo, pero no se detuvo. Lauren comenzó a mover su dedo hacia adelante y hacia atrás recorriendo el clítoris de Brie, sacudiéndola con placer cada vez que lo hacía y haciendo que su coño estuviera cada vez más húmedo. Era insoportable, pero Brie tenía que mantenerse concentrada. Todo lo que quería hacer era acostarse como Talia y absorber el placer.

    
    Brie movió su cuerpo y su boca hacia abajo, y los movimientos que Lauren estaba realizando dentro de sus bragas se detuvieron por un momento, mientras ella se acomodaba a la nueva posición de Brie. Brie se detuvo con su boca justo arriba de la maraña de rulos oscuros que cubría el coño de Talia. No había tiempo para pensar ni dudar; tenía que sumergirse en ellos, por así decirlo.

    
    El coño caliente y húmedo de Talia tenía sabor dulce, lo que sorprendió a Brie mientras ella metía y sacaba la lengua del profundo hoyo. “¡Oh, sí! Me encanta”.

    
    Los gritos de Talia llegaron a un punto culminante mientras Brie continuaba lamiendo esa carne extraña pero caliente. Lauren continuó atacando con su dedo ese punto íntimo caliente y húmedo de Brie, y ella sintió que comenzaba a dejarse ir, y su visión se volvió borrosa, y cada movimiento ínfimo enviaba ondas de placer por todo su cuerpo. Entre los gemidos de Talia y los propios, no sabía quién gritaba más fuerte, o quién estaba gozando más con este encuentro.

    
    “¡Más fuerte! ¡Más fuerte!” Continuó gritando Talia, pero Brie comenzaba a perder el foco. Su lengua iba y venía de manera alocada, cada vez más rápido dentro y fuera del hoyo profundo y húmedo. Podía sentir a Talia tensarse alrededor de ella, y saber que las dos estaban tan cerca de acabar hizo que Brie se estremeciera. Cuando llegó el orgasmo de Talia, Brie pudo sentir el propio llegar justo en el pico, y la sobrecogió por completo. Las olas de placer que la recorrían parecían adaptarse perfectamente a las de Talia mientras Brie continuaba con su lengua y sentía los dedos largos y hábiles de Lauren tocándola con la precisión de un violín. Cuando su orgasmo la recorrió, sintió un momento de dicha casi perfecta, donde todo se olvidaba salvo esta primera y única ocasión de placer perverso. Pero al final del túnel, vio el rostro del Sr. Calderón, casi como una visión, y su propio orgasmo la sacudió aún más, de solo pensar que él estaba sintiendo placer de ver a ella experimentarlo.

    
    Luego de darse vuelta sobre las suaves sábanas y acostarse al lado de Talia, miró al hombre y vio que tenía la misma expresión que cuando habían comenzado: frialdad, con apenas un indicio de sonrisa en la comisura de los labios. Apenas sus ojos se encontraron con los ojos marrones fríos y calculadores de él, el cronómetro de su teléfono sonó, haciendo que todas se sobresaltaran un poco.

    
    “Bien, por cierto fue interesante observar eso. Esta tarea me ha mostrado exactamente lo que necesitaba saber”.

    
    Se puso de pie, las miró y cruzó los brazos mientras recorría con la mirada sus cuerpos desnudos en el piso.

    
    “Durante el ejercicio se hizo obvio que una de ustedes está demasiado centrada en su propio placer para este empleo. Necesito a alguien que se entregue por completo a mí y a mis necesidades. No puedo follarlas sabiendo que ustedes están pensando solamente en su propio placer. Lauren, has demostrado que estás dispuesta a dar placer sin recibirlo. Te aplaudo por no pensar en ti misma, y recibirás tu recompensa más tarde”.

    
    Finalmente sonrió un poco. “Brie, tu también hiciste un buen trabajo al continuar centrada en el placer de Talia aunque estabas en extremo distraída por el que Lauren te daba a ti. Buen trabajo, pero hubiera sido mejor si hubieras prestado un poco más de atención a Lauren”. Sacudió la cabeza. “Y ahora, Talia. Me temo que este es el final de tu solicitud. Ni siquiera intentaste darle placer a Brie o a Lauren, y pensaste solo en ti. Puedes recoger tus cosas y reunirte con Maya en el pasillo”.

    
    Talía sacudió apenas la cabeza y miró al Sr. Calderón, no podía creer lo que ocurría. “Pero eso es imposible”.

    
    Usó los brazos para cubrirse los pechos, como si comenzara a sentirse expuesta.

    
    Se puso de pie y agarró su sostén que estaba a su lado. “¡Soy la más sexy aquí!” Brie no podía estar en desacuerdo. Talia era hermosa, moderna, y obviamente un poco engreída. Se sintió un poco petulante al pensar que el Sr. Calderón iba a elegir a Brie o Lauren en lugar de a Talia.

    
    “Si solo hubiera querido a la mujer más sexy de la ciudad para el puesto, habría realizado un maldito concurso de belleza. Pero no quiero simplemente a alguien sexy. Quiero a alguien que además de ser sexy sabe cómo darme placer de todas las maneras posibles. Necesito a alguien que pueda ser mi sumisa perfecta, y desafortunadamente esa no eres tu”. Él se quedó de pie allí y esperamos que ella se vistiera, suspirando y haciendo ruidos agitados mientras lo hacía. Cuando terminó, él extendió el brazo y le dio la mano.

    
    “Gracias por solicitar un empleo aquí en Calderón Limited. Te deseamos la mejor de las suertes en tu búsqueda de empleo”.

    
    Ella le lanzó una mirada que podría haber derretido el acero pero sonrió y le dio la mano mientras miraba con furia a Brie y Lauren antes de abandonar la sala de conferencias. “Brie, gracias por tu tiempo. Nos reuniremos de nuevo mañana. Maya te dará más instrucciones. Ahora puedes irte. Lauren, tú te quedarás un rato más. Quiero asegurarme de que seas atendida luego de esta actividad". Lauren parecía aterrada, pero el estómago de Brie parecía estar incendiado y estaba a punto de vomitar. ¿Qué iba a hacer Lauren ahora que se quedaba?

    
    Una inmensa cantidad de posibilidades aparecían dentro de su cabeza. Cerró los ojos e imaginó al Sr. Calderón agachado sobre Lauren, haciéndola acabar. Brie se estremeció y sintió que estaba lista y dispuesta a entregarse a cualquiera y a todos sus deseos perversos. Pero el día había terminado, y ella se iba a casa, mientras Lauren se quedaba a disfrutar del Sr. Calderón. No miró hacia atrás al salir, tratando de parecer lo más segura posible de si misma. Talia no estaba en el pasillo cuando salió, lo cual fue una pequeña bendición. Se vistió, y se encaminó hacia la sala de conferencias donde Maya le entregó una hoja de papel doblada. “Este es el itinerario para mañana, el horario es mucho más corto de lo que fue hoy". Brie abrió la hoja de papel y vio que comenzarían de nuevo a las 9 de la mañana al día siguiente. Las burbujas en su estómago parecían continuar explotando, y Brie no sabía qué decirle a Maya. Para esta hora mañana, la selección habría terminado.

    
    Sabría si se había ganado o no el privilegio de convertirse en la asistente personal del Sr. Calderón. En este punto, no tenía idea de lo que haría si no resultaba elegida. La vida sin el Sr. Calderón parecía no tener ningún sentido ahora que lo había conocido. El hombre había cambiado por completo su sexualidad en dos días, y ni siquiera habían dormido juntos.
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